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I. La Memoria y la Autobiografía

La vida humana adquiere significación en la medida que sus creaciones dejan huella en los hombres de cada época, llenándola de contenidos y perspectivas nuevas. En efecto, las intenciones, expectativas, realizaciones y frustraciones son recogidas, de forma individual o colectiva, por universos discursivos particulares. Así, el arte de la memoria reconstruye, de modo diverso, los momentos convenientes que refiguran cada visión histórica final. Pero, si la historia del hombre es la historia de sus realizaciones y ésta se mide por los hechos y por el sentido de estos, la historia auténtica es también una historia de signos. 


El objetivo de este trabajo es estudiar el juego relacional entre las imágenes históricas externas y la propia comprensión vital en la obra del historiador chileno Francisco Antonio Encina (1874-1965) a partir de los aportes teóricos de la literatura autobiográfica.1 De esta manera, el yo vivido será el yo creado en la experiencia de la escritura, aunque mediatizado, porque el autor comparte con otros hombres de su época un tono lingüístico y semántico determinado.

Los estudios autobiográficos se insertan en el marco de las reflexiones contemporáneas sobre la libertad individual. Por ejemplo, Karl Weintraub afirma que la valoración de la autobiografía deviene como expresión moderna de la conciencia histórica a partir del historicismo del siglo XIX. Revela la interacción del yo con las circunstancias (base del tejido que enhebra la autoconciencia) y persigue móviles autorreferenciales: explicación, descubrimiento, clarificación, formación, presentación, justificación, etc.2
Por su parte, la escritura histórica es, a la vez, forma literaria y científica. La belleza del estilo se funde con la concepción del presente que ilumina a quien transita ese camino, el cual no siempre muestra una relación simple, lógica y directa entre las ideas y las acciones de los hombres. En todo caso, la dimensión de lo histórico permite el acceso a la vida personal y colectiva, donde los trazos autobiográficos fusionan lo que le fue dado al principio a cada persona, lo que su mundo le otorga, lo que de él selecciona, cómo crea su carácter y cómo esa persona influye en el mundo.
El historiador, al expresar su yo, usa el lenguaje heredado de otros y comparte las marcas de su tiempo, que le exige cualidades, le insta a ciertos valores, le recomienda modos de vida y le prescribe normas y conductas. Entonces, la escritura final manifiesta el dilema entre el compromiso con el modelo social y el escape de la idiosincrasia del autor a través de los intersticios que va dejando el modelo. 
Si la vida humana se revela hasta en sus aspectos menos generalizables como la síntesis de una historia social, la modalidad autobiográfica permitirá –al modo de Paul Ricoeur- leer las posibilidades de los tiempos de la historia y narración como también las diferencias y complejidades en la dimensión del tiempo histórico individual y aquel supraindividual que busca superar la subjetividad para testimoniar una respuesta más objetiva. Sin embargo, la percepción de ese discurso como refiguración de un tiempo histórico, lo es más desde el prisma individual de una historia de vida, que desde una globalización histórica.
Por otra parte, la memoria es el sucedáneo de la humanidad para enfrentar la inevitabilidad del olvido y es la forma de exponer el recuerdo, evocación, interpretación y reproducción de experiencias anteriores. Su ejercicio permite recrear la historia y, por tanto, la identidad personal y colectiva. El punto de partida es la memoria genética o configuradora del organismo biológico, es decir, nuestro principio de autodefinición. Luego, la mediación de la cultura va retroalimentando esa vocación para, finalmente, modificarse a través de la práctica de actos condicionados, pero libres. Así, los estudios sobre la memoria y la identidad parten de la existencia de un yo, un sujeto de operaciones que se encuentra en tanto existe otro, con quien interactúa y se interrelaciona en una dimensión múltiple: la biología, la sociedad, la cultura y, en ocasiones, la referencia a un poder trascendente creador.3 Si bien los discursos literarios e históricos son considerados fruto del juego entre la sociedad y la cultura y el propio yo, éste -según Foucault- se va autoreferenciando en esas circulaciones dinámicas. En síntesis, se produciría una simbiosis entre la autoconstrucción y la construcción social de la identidad personal, ya que la memoria es una conducta particular íntimamente ligada a la función del lenguaje. El relato, intermediario elemental de aquella, trata sobre una praxis humana que, aunque individual, es actividad sintética y totalización activa de un contexto social. 
En efecto, la memoria individual, ligada a la cotidianeidad, origina una memoria común, sólo perceptible a través del funcionamiento de una acción consciente de rememorización en el interior del grupo. En este punto, el rol de la literatura del yo es relevante, ya que su identidad se constituye y formula dialécticamente y en parte, también, por la importancia de las representaciones que el grupo tiene del otro. De algún modo, al recordar el pasado personal y social, buceamos en nuestra identidad que, aunque está históricamente modalizada, no es radicalmente histórica. La intención es evitar la amnesia y el anonimato, y así convertir la rememoración del pasado en orientación para el futuro, porque, tal como señala George Gusdorf, la historia es la memoria de la humanidad que, en marcha hacia lo imprevisible, lucha contra la descomposición de las formas y de los seres. Al dar testimonio de sí mismo, el autor fija su propia imagen para no desaparecer.4
De esta manera, el conjunto de lo recibido y lo creado forma la base que facilita la relación con el entorno diario en forma de cotidianeidad o de reflexión teórica. Si la memoria se conforma como cauce de las actitudes sociales, en cuyo marco aparecen los caracteres de las distintas formas del ser social, aquella aparece cargada de contenidos sociales rastreables a través de diversos medios, por ej, la oralidad, la gráfica, la escritura, la gestualidad. Sin embargo, el límite de lo cognoscible está dado por la presencia constante y decisiva del olvido como actuante en el proceso de llamar el pasado al presente. Desde el ámbito de la autobiografía, ello muestra las dificultades para apreciar una realidad personal pretérita y co-elaborada con respecto a hechos externos a la conciencia del autor.5
II. Francisco Antonio Encina y la Historia
En la obra del historiador chileno Francisco A. Encina coincide su preocupación por reflexionar acerca de la teoría de la historia con la elección de una estrategia interpretativa que dé sentido a su esfuerzo historiográfico. Se muestra como un historiador en tránsito desde un ámbito historiográfico propio del siglo XIX hacia las nuevas tendencias de las primeras décadas del siglo XX. En tal sentido, los orígenes familiares condicionaron su elección personal (pertenencia socio-cultural al grupo conservador, agrícola y empresarial, inclinación por la lectura de autores clásicos y modernos). Según Encina, la historia es el gran archivo de la humanidad y la actividad política es el laboratorio que pone en práctica nuevos usos, sin olvidar los viejos. Por ello, tras graduarse como abogado en la Universidad de Chile (1896), ocupó diversos cargos públicos, destacándose el de diputado por Linares, Parral y Loncomilla (1906-1912), en representación del Partido Nacional.6 

Sin embargo, el momento culminante en la elaboración del pasado histórico lo encuentra en su etapa madura (1930-1960) y tras haber sufrido la temprana pérdida de uno de sus hijos, lo que le sumió en un profundo dolor. En 1934 y 1935 publicó Portales y La literatura histórica chilena y el concepto actual de la historia. Tras declinar diversos ofrecimientos en organismos públicos, aceptó integrar la Academia Chilena de la Historia. Eran momentos de convulsión política, militar, social y económica en Chile. A la presidencia de Carlos Ibáñez del Campo (1927-31) le sucedió el ensayo socialista encabezado por éste y Marmaduque Grove, quienes habían derrocado al presidente Juan Montero. Pero en octubre de 1932 triunfó Arturo Alessandri que instauró un régimen autocrático, basándose en la Constitución de 1925, la oligarquía terrateniente y la Iglesia. Sin embargo, la formación de milicias republicanas hizo recrudecer el clima social y económico mediante huelgas y represión. Finalmente, la organización del Frente Popular llevó a la presidencia a Pedro Aguirre Cerdá (1938-41), que encabezó un programa de industrialización del país y de mejoras obreras. Su sucesor, Juan Antonio Ríos inauguró un período de auge económico basado en la explotación minera (hierro, carbón), acompañado de un enriquecimiento de la clase media y de manifestaciones laborales.7
 En el “Prólogo” a La literatura histórica chilena… (Santiago de Chile, marzo de 1935) Encina se presenta a sus contemporáneos como testimonio de una memoria histórica que, perdida en el vértigo de los acontecimientos nacionales, está ansiosa por reconfigurar el destino del país: 
“La historia sólo empieza con la simbolización, o sea, la representación fiel del cuerpo y del alma del pasado por medio de un corto número de hechos, de hombres y de procesos en que se encarnó espontáneamente.” 8
Asimismo, en el “Prólogo” a la 2ª edición de Portales (1964), advierte que su curiosidad por el conocimiento histórico le llevó a adoptar, de joven, una actitud irreverente por los esquemas de investigación consagrados. Se enfrentó -aún cuando hubiera sido formado en la perspectiva historiográfica liberal tradicional- al modo de concebir unilateralmente la sociedad como un esqueleto de nombres y fechas sin armazón espiritual. Había instalado el debate sobre la verdad histórica, la representación del pasado y su objetividad en términos de posibilidad formal, aunque sujeta a las fuerzas interiores y a las condiciones retóricas y filosóficas externas.9
A su vez, la labor historiográfica exige un método de conocimiento de la sociedad, que Encina entiende como la contemplación real de la existencia histórica, no ceñida a fórmulas y leyes y sin aspiración de alcanzar la verdad absoluta. Es decir, que al pretender descifrar la máxima verdad posible, el historiador se libera del rol de juez de los sucesos desde el punto de vista transitorio del presente.10
En tal sentido, la formación intelectual del historiador es una huella insoslayable. Las lecturas de los autores europeos clásicos y modernos le animaron a inquirir, en el pasado humano, el entramado que subyace en sus variadas manifestaciones. De Ranke y Mommsen adaptó la idea de que el sentido de la historia está contenido en cada época, siendo el nexo objetivo la unión de la intuición del historiador con la conceptualidad que emana de los hechos. Así, el principal objetivo era concluir en acabadas síntesis de investigación que captasen el fundamento del curso histórico, es decir, la cultura y la conciencia de ese proceso. También se destaca la obra de Jacobo Burckhardt quien, a finales del siglo XIX, centró los problemas de la vida histórica en el poder condicionante del Estado, la religión y la cultura, las crisis y las relaciones entre la historia individual y universal.

Asimismo, Encina había abrevado, con reservas, en la sociología de Comte, que sostenía que la conflictividad del proceso histórico se explica a partir de la homogeneidad de los hechos sociales, en una escala superadora de las formas por estadios evolutivos. Al someter la historia al método de las ciencias naturales, los fenómenos colectivos se exploraban desde perspectivas unilaterales: ya sea regidos por leyes, como determinados por el ambiente geográfico, o bien enfatizando en los aspectos psicológicos y los movimientos de masas, o en las clases humildes y la vida cotidiana. Adscribía a la idea comtiana de que los hombres no son portadores del alma propia de cada cultura, sino que son portados por ésta, por lo que no pueden detener sus manifestaciones. Concluyó en que los historiadores no reviven el pasado, sino que ofrecen una visión mediatizada por su disposición mental y por las ideas y sentimientos propios del instante en que escriben.11
A continuación, el historiador chileno debate sobre los aspectos que han hecho crisis en la práctica historiográfica de su país hacia las primeras décadas del siglo XX, especialmente la posición subjetiva u objetiva del historiador frente al documento. A su juicio, sólo una personalidad poderosa puede oponerse al objetivismo frío y racionalista del siglo XIX:
“(…) Sólo un (…) temperamento encendido en un ansia mística por la vida que fue, puede cogerla intacta y transportarla al presente libre de toda contaminación (…) para rechazar lo espúreo: presente, prejuicios y sentimientos bastardos.

(…) La historia se hará sola: fenómenos ignorados por el razonamiento surgirán espontáneamente; las piedras desmoronadas del edificio recobrarán su colocación; y la imagen luminosa del pasado surgirá, proyectando su vislumbre sobre el presente y aún sobre el futuro inmediato.” 12
Asimismo, en su teoría del desarrollo de la sociedad chilena, Encina resalta el protagonismo de los movimientos de masas, los grandes impulsos gestados en el subconsciente colectivo que afloran encarnándose en figuras de la historia. Estas encarnaciones son reales, pues los pueblos en su infancia y juventud necesitan simbolizar en dioses, semidioses, héroes y caudillos su propia historia. En el caso de la historia chilena, desde sus orígenes hasta fines del siglo XIX, destaca los nombres de Valdivia, Portales, Montt-Varas (como entidad política), Salas, Alessandri.13 

Encina advierte la urgencia del ethos nacional y, asentado en las concepciones europeas nórdicas de la segunda mitad del siglo XIX (Carlyle, Taine, Dilthey, etc.), intenta alcanzar una morfología histórica peculiar. Si el hombre hace y narra la historia y cada generación necesita crear su propia imagen histórica, la comprensión es la tarea última del espíritu. Sin embargo, ¿qué imágenes del presente captar, qué recuerdos seleccionar y cómo actualizarlos en la escritura? Hacia el primer tercio del siglo XX, Chile y el mundo occidental se hallaban en una encrucijada histórica: crisis financiera y económica, reacciones sociales, soluciones políticas autoritarias y experiencias socialistas en América, entre otras. Encina se percibe como intelectual comprometido con su tiempo y va hacia el pasado personal y social para reiniciar la búsqueda del sentido de la colectividad. Desde la nostalgia de lo no sido en su actuación pública 14, se aboca al desafío de la historia, cuya  textualidad le permite comprometerse con el espíritu patriótico y ocultar los retazos de su vida personal. Sin embargo, advierte que la intuición del pasado es una vocación que atesora en nuestra mente el caudal de imágenes compuesto de hombres, ideas, sentimientos, intereses y creencias y la atmósfera que los envuelve. En efecto:
“(…) la vida pasada, como la presente y como la futura, es en el fondo creación, aún en los períodos álgidos de desintegración, (…) el historiador necesita percibir de preferencia el sentido creador de la historia.” 15 

Frente al género autorreferencial adopta una perspectiva peculiar. Su bios (o representación del sujeto a través del texto) se funde en la grafé, entendida como proceso constante en el que su personalidad (y la de otros hombres) en formación en el mundo, interactúa con las circunstancias vitales de uno y otros. Sin embargo, no evita cierto escepticismo por su eficacia cognitiva:
“(…) ¿se produce en el lector en todo caso la representación del personaje?; ¿esta imagen se traduce en un concepto real de su actuación pública?; ¿es posible percibir el marco histórico a través de esa representación?” 16             
Por su parte, Gusdorf advierte de las analogías en la representación histórica y autobiográfica ya que el pasado no puede habitar de nuevo en el presente si no es a costa de su desnaturalización.17 La evocación histórica supone una relación compleja entre pasado y presente, que impide descubrir el pasado en sí, tal como fue, sin nosotros. Según Encina, uno de los requisitos del historiador es la comprensión plena de los sentimientos que informan el suceder histórico para no caer bajo parcialidades temáticas o partidistas que le impidan reflejar el tejido social y político completo.18
Finalmente, otro aporte en su cosmovisión teórica fue la aparición de La decadencia de Occidente, de Oswald Spengler (1918-22); aunque Encina lo desmiente, argumentando que es sólo una coincidencia en la perspectiva teórica. Sin embargo, cuesta abstraerse de la teoría organicista del alemán, cuando se lee en la obra del historiador chileno el énfasis puesto en la existencia del impulso vital en cada cultura, que se debate entre la nostalgia y el miedo cósmico como deseo de ascensión y autoplenitud y que se expresa esencialmente en el tiempo y espacio de esa cultura. El prisma organicista que evalúa los estadios culturales constriñe las posibilidades de elección libre e individual de sujetos y entidades políticas, sociales, económicas y culturales. Por ej, en referencia a la etapa colonial de la historia chilena, Encina sugiere la existencia de ritmos comunes del crecimiento social:
“El régimen colonial (…) nació de la reacción de los factores originales, que forman el punto de partida de nuestra historia: de las estructuras mentales y del diverso grado de desarrollo cerebral de los conquistadores y de los aborígenes, del sentido en que se resolvió el problema de su convivencia, de las características de nuestro medio físico y de la forma en que se realizó la conquista; y se desarrolló como parte integrante del devenir histórico. No fue un molde preconcebido que imprimió forma a la evolución histórica colonial; fue (…) una forma elaborada por esa evolución. Pero, (…) esta forma o régimen, elaborado espontáneamente (…) se tornó, a su turno, agente del devenir histórico, factor sociológico activo.”19
III. Encina y la Imagen de su época
El historiador chileno plasma en su obra los desplazamientos, costumbres, enfrentamientos e inquietudes de la sociedad que lo acogió. Éstas son las imágenes o instantáneas de una época sobre la cual él se ubicó para dejar constancia tanto del devenir de la colectividad como de su situación personal. Sin embargo, la imagen es una visión fragmentada de un todo que refleja la intencionalidad del autor, luego recreada por el espectador/oyente que la recibe y la hace suya. Es una y varias a la vez, y adquiere sentido en un doble juego de ser, percibir y ser percibida.
Para Encina, la dinámica sociedad chilena del primer tercio del siglo XX se debatía entre la imposición teórica de políticas propias de experiencias ajenas y un deseo emergente de sectores ligados al arte y a la intelectualidad por regresar a las fuentes originarias de la nacionalidad. En este sentido, su obra encarna esa disposición criollista, que transitaba las rupturas y brechas, los silencios y olvidos en la memoria, impidiendo el escape de la tradición. 20 

La memoria histórica es una fuente de saberes y experiencias no sólo por su contenido en sí mismo, sino por su cualidad de sostén de significados. Es decir, da sentido a la vida y al mundo siguiendo el designio del pasado en la construcción de la identidad. Encina, consciente de ese valor, se lamenta de las imprecisiones en la transmisión de lo vivido, pensado y analizado científicamente. Distingue entre la realidad histórica y las construcciones ideológicas que le dan su forma intelectual; por ej, entre el gran estadista auténtico, dotado de poderoso instinto político y el ideólogo o político de principios, esclavo de ideas o fórmulas.21       

 Tal como indica la teoría de la recepción (que desde los años ’60 había considerado una doble visión en la producción/recepción de las obras artísticas, literarias e históricas), se trata de medir el efecto actual desde la prehistoria de su experiencia y de formar el juicio a partir de las instancias de efecto y recepción.22 Si se toma la obra de Encina en el período señalado, observamos su descreimiento de las anteriores representaciones sobre el desarrollo social y, más aún, su extrañamiento de nuevas concepciones ideológico-especulativas que incidieron en el escenario de la filosofía de la historia a partir de los años 40. 23
En efecto, las imágenes históricas percibidas por Encina lo vuelven un testigo peculiar de los acontecimientos nacionales. Necesita instalar la memoria en un lugar conocido por los chilenos: su pasado, que perdura como el símbolo más destacado por la voluntad de los hombres y el transcurrir del tiempo. Al volver los ojos a los retazos vivenciados, esos momentos se convierten en unidades significativas. Así, bajo la influencia filosófica alemana de la segunda mitad del siglo XIX, Encina los plantea como sistemas cerrados en sí mismos, que actúan como agentes del devenir aunque nacieron como factores sociológicos casi determinantes del ciclo cultural. Sin embargo, su pretensión última es superar la fragmentación del siglo XX y concluir en una visión total del pasado nacional que, liberada de juicios moralizadores, sea accesible a los lectores y suscite nuevas categorías ordenadoras:


“Si queremos que tenga algún valor nuestro concepto del pasado debe empezar por una aprehensión intuitiva. (…) Cogido un personaje o un acontecimiento, (…) confundámonos con él, pensando, sintiendo y obrando como él; mezclémonos en sus ambiciones, en sus aventuras y en su vida íntima. Extendamos nuestras relaciones y conocidos, sirviéndonos de unos para introducirnos en los otros: (…) Procuremos verlo, palparlo y sentirlo todo, lo grande y lo pequeño, sin preguntarnos si fue bueno o malo, útil o inútil; pero manteniendo firme la mano sobre los frenos de la imaginación, (…)”24 
Por otra parte, la relación que existe entre la realidad y la imagen ha originado una amplia bibliografía. Algunos la consideran la proyección subjetiva y desgarradora de lo real, dentro un contexto más amplio. Otros aceptan que la apariencia capta la esencia de individuos y situaciones, pero dependiendo de la habilidad de quien toma la instantánea y del grado de honestidad de quien va a ser retratado. Finalmente, otros admiten la categorización del pensamiento (símbolo, ícono, índice), o bien la singularidad del instante retratado, y hasta el principio de atestiguamiento (eso ha sido, nunca eso quiere decir).25 Entonces, si el objetivo de Encina es contemplar al pasado por encima de los sentimientos, creencias e ideas del presente y representárselo como la fotografía más veraz posible, las imágenes ocupan el lugar de los ausentes y la evocación personal presta su voz a los muertos. 26
IV. Conclusión
Francisco A. Encina pertenece al lote de historiadores conservadores chilenos que en el siglo XX esbozaron una visión nostálgica de la historia nacional, acorde, por su parte, a las influencias spenglerianas que llegaban tras la primera posguerra europea.27 A su modo, tomaron conciencia del agotamiento del alma nacional y esbozaron un proyecto redentor mediante la reformulación de políticas nacionales que, aceptando las aptitudes del habitante chileno, aumentaran el sentido de entrega y reconocimiento de los valores históricos. Al igual que Tancredo Pinochet, Nicolás Palacios y Alejandro Venegas, la escritura de Encina es sintomática del deseo revisionista que cuestiona la potencialidad del país físico y humano pero en el afán de realzar los rasgos positivos y las posibilidades concretas.

Por ello la historia y la autobiografía se asemejan, puesto que al reflexionar sobre la existencia pasada se apuesta al dramatismo de desnudar el propio ser y entregarlo en advertencias sobre cómo leer el pretérito desde el presente. La narración es conciencia –sentencia Gusdorf- porque es coherencia lógica y racionalización.28 Según Encina, la libertad concreta se mueve por propio ímpetu y así aspira a testimoniarlo en su obra, resaltando las virtudes del buen historiador: fuerte personalidad, intenso poder de representación y gracia en el estilo.29

Finalmente, el yo creado en la experiencia de la escritura -que nace del yo vivido- origina narraciones que son consecuencia de la articulación de relaciones entre textos. Es un tejido derivado de lo que ha sido producido de forma discontinua en otros lugares. En última instancia, Encina-sujeto, Encina-autor, Encina-yo es la articulación de la intersubjetividad estructurada en y alrededor de los discursos disponibles en el período estudiado de la historia chilena.30
Historia y autobiografía comparten un escenario similar al demostrar la necesidad del hombre de justificar y dar sentido a su existencia mediante la construcción de una vida civilizada, pero también la imposibilidad de la totalización de un sistema textual.31 En efecto, la irrupción pública de Francisco A. Encina, tras un período de autoexilio entre 1912 y 1934, aproximadamente, confirma la discontinuidad del ritmo vital vivido y representado en su escritura. Ambas comprensiones adquieren vida y sentido sólo en el marco de la sociedad y la cultura.
De este modo la memoria se enraiza en el doble sentido griego: según Heráclito, como discurrir del pasado convirtiéndose en presente, y según Parménides como la unión de ese pasado que se ve retrospectivamente con el presente como ser.32 Encina augura por una memoria creativa que dé forma y reorganice el pasado histórico en imágenes del presente, haciendo que el pasado sea tan necesario para el presente como que éste último venga a ser una consecuencia del primero:


“(…) el interés del presente (…) empuja (…) hacia el pasado. Creemos comprender mejor el momento que vivimos, siguiéndolo hasta sus raíces. Aunque nos complazcamos en llamar a la historia  el vaticinio del pasado, en el fondo, nunca hemos desistido (…) de inferir el futuro inmediato del encadenamiento histórico.”33

Mas, la memoria no está atada con lazos infalibles al pasado real y está equilibrada e invertida por la facultad de olvidar. En cuanto yo vivido, Encina es observado por el yo creado que, en parte, es externo, puesto que responde también a las propias coordenadas de la historia chilena. Así, estamos ante un doble-referente-yo y una memoria retrospectiva/proyectiva, que permite destacar la fuerza del momento presente en la reconstrucción histórica:



“El presente viene a ser (…) uno de los grandes móviles de la cultura de la historia; pero es, al propio tiempo, su enemigo más encarnizado (…). Penetra (…) en su corazón y lo pulveriza (…) dejando intacta la superficie barnizada. Sólo al (…) interrogar su sentido, la cáscara cede y la hermosa construcción se reduce a un hacinamiento de polvo y de astillas.



(…) La pátina del tiempo huye (…) de las formas del pasado conjuntamente con el alma que lo animó; y en su lugar se instala (…) la fisonomía y el alma del presente impersonal.”34 

En síntesis, el análisis de la producción historiográfica de Francisco A. Encina refleja su esfuerzo por definir la identidad histórica que -en cuanto concepto relacional y posicional- define el yo, el nosotros y el ellos. En el juego entre el adentro y el afuera, la memoria es central para recrear la identidad y conformar narraciones apropiadas para legar el mensaje y por ello se dimensiona como factor social imprescindible en el anclaje colectivo, además de ser instrumento para resolver tensiones y conflictos. Por su parte, la historia, que según Encina es la obra intelectual resultante de un trabajo colectivo de pensamiento, no es necesariamente homogeneización discursiva en tono semántico y lingüístico, pero le sirve al historiador chileno para encontrar su identidad (en tanto que era antes) y, sobre todo, su lugar en la memoria social:
“Sólo viviendo intensamente la vida de hoy, se puede alcanzar la imagen de la vida que pasó. (…) Los que creemos realizarla sólo vestimos con la forma las sugestiones que inconscientemente germinan en nuestros cerebros al contacto de lo que vemos y oímos.”35
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